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LA MUERTE DE CASTELAO ü

Por VICTORIA ARMESTO

L A  M A S C A R I L L A  D E  C A S T E L A O

CASTELAO comenzó a sentirse 
mal en el año 1947 hallándo­

se en París pero, a fin  de no in­
quietar a  Virginia, nada le dijo. 
Un día, saliendo de una sesión po­
lítica, Castelao tuvo un desfalleci­
miento y, seml desvanecido, se re­
fugió en un portal. Estaba solo; 
por fortuna fue reconocido por 
alguien que avisó a los participan­
tes vascos con los que Castelao 
sostenía una relación muy íntima 
y a los que quería mucho.

Salieron, pues, los vascos en su 
busca, lo metieron en un taxi y 
lo acompañaron hasta la modesta 
pensión donde se alojaba.

Virginia se alarmó y fue ella 
quien más insistió a fin de que 
regresaran cuanto antes a Buenos 
Aires en donde tenían su casa en 
la calle Belgramo 2.605 y en don­
de tenían sus amigos y, si eran 
necesarios, los servicios médicos 
del Centro Gallego.

Fue también ese mismo año 
cuando Castelao — a quien había 
gustado mucho el tabaco—  dejó, 
acaso por prescripción facultati­
va, casi por completo de fumar. 
A partir de entonces sólo fuma­
ba algún pitillo ocasional, siem­
pre a espaldas de Virginia.

Entretanto, en aquel mismo ve­
rano de 1947 (verano nuestro, 
Invierno de ellos) don Ramón Ote­
ro Pedrayo era invitado de honor 
del Centro Gallego. Tras partici­
par en las «Xornadas Patrióticas», 
tras Impresionar con su barroca 
elocuencia a nuestros paisanos, se 
subió a un avión para trasladarse 
a Mendoza en donde le reclamaban 
los del Centro Gallego.

Era, según creo, el primer via­
je aéreo de don Ramón quien, en 
su juventud, aún conoció a la vie­
ja  carrilana santiaguesa.

En el avión don Ramón iba pen­
sando en Castelao y se dolía de 
no haberle encontrado en Buenos 
Aires. Ya en Mendoza, le llega­
ron las noticias de su regreso y 
la alegría de Otero Pedrayo fue 
muy intensa. No obstante, cuando 
don Ramón se encontró con Cas­
telao en Buenos Aires, se dio cuen­
ta  de que Castelao no estaba 
bien de salud y por ello su primera 
entrevista estuvo presidida por 
aquel fuerte sentimiento de an­
gustia.

Otero Pedrayo y Castelao no se 
habían vuelto a ver desde el año 
1936. Su última entrevista tuvo 
por escenario la estación del Nor­
te, unos pocos días antes de los 
acontecimientos de julio.

Don Ramón, apartado de la po­
lítica, había ¡do a Madrid por 
asuntos profesionales. Unos minu­
tos antes de que salieran el ex­
preso, Castelao tuvo el presenti­
miento de lo que iba a ocurrir y de 
que él no podría ya nunca volver 
a Galicia. Así se lo dijo a don Ra­
món quien, con su habitual opti­
mismo, tra tó  de animarle. Sin em­
bargo, también don Ramón se con­
movió y recuerda que, cuando 
arrancó el tren y allí atrás que­
daba Castelao sólo en el andén, 
las lágrimas le corrían por la ca­
ra. - '

Nuevamente lloraron al encon­
trarse, once años más tarde, en 
Buenos Aires:

— Choramos polos morímos
— diría más tarde don Ramón—  
sin negar as bagoas os arredados e 
fuxidos de entre nos.

En el curso de una de aquellas 
largas conversaciones, y hallándo­
se presente Rodolfo Prada, Caste­
lao habló de Vicente Risco en es­
tos términos:

— Cando volva a Galiza e ato­
pe a Risco, doulle unha rabacada 
e cae ao chao, e cúspolle nun 
olio... pero dispois — añadía son­
riendo—  recolloo nos brazos, er- 
goo e dóulle un abrazo, e póñome 
a chorar con il porque ¡débémos- 
lle tanto!

«Cando volva a Galiza», con 
frecuencia estas palabras asoma­
ban a sus labios. Una vez, una de 
esas personas de poco tacto que 
por desgracia tanto abundan en­
tre  nosotros, le dijo que tenía que 
Ir a Galicia para Morir.

— Non — le respondió enfadado 
Castelao—  a Galiza quero Ir a 
vivir, non a morrer.

Paulatinamente se acrecentaba 
su morriña, la angustia por el re­
greso. Por aquel tiempo fue a  
despedirse de él un amigo que se 
Iba para La Coruña y Castelao le 
dio este encargo:

— Chegando, precuras un piñei- 
ro e daslle por min unha aperta 
e un bico.

Cuando al fin  te llegó a! pro­

pio Otero Pedrayo la hora de 
embarcarse, Castelao no tuvo va­
lor para acompañarlo hasta el 
barco. Se despidieron en una es­
quina de la calle Belgrano, cerca 
del Centro Gallego.

Los dos amigos lloraron de nue­
vo amargamente. Don Ramón com­
prendió que esta vez era su des­
pedida, que nunca más volverían 
a  verse, que Castelao no volvería 
nunca — cumpliéndose su triste 
vaticinio de la estación del Nor­
te—  a Galicia...

— 0  día 5  de setembro — re­
cuerda don Ramón—  apretel con­
tra  o meu peito por derradeira 
vez o corpo xa levián de Cas­
telao, e coido decir verdade si es­
cribo como todos nós ñas conver­
sas na casa de Castelao tiñamos 
a segurldade de que Castelao non 
había de voltar vívente a rublr a 
escaleira onde agardaban por il 
os mltolóxicos marlñeiros; cada 
día Castelao faziase máls trans­
parente, mais esprito.

Castelao, aparte de sus otros 
padecimentos, sufría de la tortura  
de estar casi ciego. De un ojo ya 
no veía nada y del otro «Vexo 
— aplicaba—  como por un bura- 
tifio». Este «buratlño» era su úni­
co rayo de luz, la sonda luminosa 
que aún le separaba del mundo de 
la perpetua sombra y, siendo tan 
leve, aún era suficiente como pa­
ra permitirle continuar su traba­
jo. Hora tras hora, día tras día, 
semana tras semana, con pacien­
cia de benedictino, seguía dibu­
jando. Entre sus últimas obras f i ­
gura ese hermoso cuadro del gal- 
telro que hoy está en el Centro 
Orensano de Buenos Aires y la 
«Romería» en tonos ocres que fue 
el regalo de boda de Castelao al 
hijo de su amigo Rodolfo Prada.

En el curso del verano 1947-48  
(nuestro invierno) Castelao, a  
quien trataba clínicamente el doc­
to r Sánchez Gulsande, experimen­
tó una mejoría. Ya en el invier­
no tuvo suficientes energías como 
para servir de mantenedor de las 
Xornadas Patrióticas de 1948.

«ALBA DE GRORIA»

Fue entonces cuando, el día 25  
de Julio, en la tribuna del Cen­
tro  Gallego, Castelao pronunció su

famoso discurso «Alba de Groria».
El discurso, que muy pocos ga­

llegos podrán leer sin que se les 
humedezcan los ojos, comienza con 
estas palabras:

«SI no ábrante d-este día poi- 
déramos voar sobor da nosa térra  
e percorrela en todas direicións, 
asistiríamos a -maravilla d-unha 
mañán única... unha alborada de 
groria.»

Castelao expresa en primer tér­
mino «a saudade dos emigrados 
pola térra lonxana e endexamáls 
esquecida», así como la belleza 
de esta misma tierra. Una belleza 
que hiere ai emigrante el cual, 
mientras está evocando una jor­
nada alegre, siente que su corazón 
está lleno de angustia porque 
— dice Castelao—  ¡cómo se tor­
nan tristes as alegrías evocadas 
lonxe da patria!

De esta tierra lejana, jamás ol­
vidada, surge en esta alborada de 
gloria la prodigiosa Santa Com­
paña o procesión de los muertos 
ilustres de Galicia a cuya cabeza 
marcha Prisciliano.

Castelao va evocando a obispos, 
arzobispos y condes «montados en 
bestas negras, señores feudales 
que non podían vivir en paz nin 
consigo mesmo», detrás de los 
feudales van los ¡rmandlños, y de­
trás de los irmandiños, monjes, sa­
bios, exploradores, guerreros, li­
teratos... Castelao no se olvida de 
nadie. Se acuerda hasta de doña 
Emilia Pardo Bazán, que es la 
penúltima de la procesión glorio­
sa; el último — todavía no des­
carnado—  es don Ramón del Va­
lle Inclán.

¿Adivinaría Castelao que el mis­
mo estaba destinado a formar par­
te  de !a inmortal cadena? Posi­
blemente no pensaba en ello.

«Levaba a groria — dice don 
Ramón Otero Pedrayo—  sin se 
decatare».

DECAIMIENTO VISIBLE

Finalizadas las «Xornadas Pa­
trióticas», Castelao decayó de un 
modo visible' pero al mal que le 
aquejaba no se le puso un nom­
bre hasta iniciado el mes de mar­
zo.

Fue en marzo de 1949 cuando 
el doctor Migue! F. Pastor, que 
volvía de sus vacaciones estivales 
para hacerse cargo de su sección 
médica — en el servicio de Vías 
Respiratorias—  del sanatorio so­
cial del Centro Gallego, recibió la 
visita de su amigo y colega el pro­
fesor Gumersindo Sánchez Guisan- 
de quien, de paso que le entrega­

ba una radiografía de tórax, te 
de la misma.

£1 doctor Pastor examinó la ra­
diografía y, como el rostro de 
Sánchez Guisande revelaba una 
gran preocupación, no se atrevió 
a decirle la verdad sin saber pre­
viamente si la radiografía era su­
ya.

— No — respondió Sánchez Gul­
sande— ■ no es mía...

Entonces el doctor Pastor ¡e di­
jo que se trataba de un cáncer 
de pulmón (pancoast) del más 
grave y desgraciado que se podía 
padecer.
( — ¡Es de Castelao! — confesó 
entonces desolado el doctor Sán­
chez Gulsande—  es de nuestro 
amigo...!

Los dos médicos se quedaron 
mudos y el doctor Pastor pensó 
«en el destino injusto y cruel, en 
el vía erucis que le aguardaba a 
Castelao».

Luego el doctor Pastor le ex­
plicó al doctor Sánchez Guisande 
«el largo peregrinaje doloroso y 
fatal por el que, desde aquel mo­
mento, iba a transitar e! gran ga­
llego de nuestra época, e¡ hom­
bre perfecto en sus ideas y ca­
bal en su conducta...»

El diagnóstico fue comunicado 
a los íntimos amigos de Casíe- 
iao, a Rodolfo Prada, a Manueí 
Puente, a Manolo Silva... ninguno 
de ellos podía creerlo ni atinaba 
a reaccionar. A Virginia siempre 
se le ocultó la verdad. Nunca co­
noció el terrible diagnóstico y su 
inevitable desenlace.

«Fue el profesor Sánchez Gui­
sande — continúa Pastor—  e! en­
cargado de 'levar, con sabiduría y 
dolor, la difícil situación de efec­
tuar e! tratamiento que planifica­
mos los dos.

A Castelao se !e dijo que su­
fría de un proceso infeccioso en 
el pulmón izquierdo que precisa­
ba largo y variado tratamiento y 
que se contaba con su capacidad 
para sufrir y con su fé.

ENFERMO OBEDIENTE 
Y ESTOICO

«Es menester precisar — añade 
Pastor—  que este tipo de cáncer 
de pulmón no soio es incurable 
desde su inicio, sino que es tre ­
mendamente doloroso y que la te ­
rapéutica con calmantes es de es­
casa eficacia.»

Castelao se reveló como un en­
fermo obediente y estoico. Desde 
ei principio de su enfermedad ;le-
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LA MUERTE DE CASTELAO
( V i e n e  d e  l a  p á g .  a n t e r i o r )  C u a n d o  s e  a c e n t u a b a n  s u s p i r a ­

b a :

— X a  e s t á  o  c o r v o  p e t e i r a n d o . . .  

E s t e  « c u e r v o »  r o y é n d o l e  l a s  e n ­

t r a ñ a s  a t o r m e n t a b a  i g u a l m e n t e  a  

V i r g i n i a  q u e ,  d e s d e  e l  p r i n c i p i o  

d e  l a  e n f e r m e d a d  d e  C a s t e l a o ,  n o  

s e  a p a r t a b a  d e  s u  l e c h o .  A d v i r ­

t i e n d o  e n  q u e  n o  r e p o s a b a  y  q u e  

e l l a  m i s m a  p o d í a  c a e r  e n f e r m a ,  e l  

p r e s i d e n t e  d e l  C e n t r o  G a l l e g o  q u i ­

s o  e n v i a r l e  u n a  e n f e r m e r a  p a r a  

q u e  v e l a r a  a l  e n f e r m o  d e  n o c h e .  

V i r g i n i a  r e h u s ó .

S i e m p r e  i g n o r a n t e  d e l  c a r á c t e r  

f a t a l  d e  l a  d o l e n c i a  d e  C a s t e l a o ,  

V i r g i n i a  c o n f i a b a  e n  s u  r e s t a b l e ­

c i m i e n t o .

L o s  d o c t o r e s  M i g u e l  F .  P a s t o r  

y  M a n o l o  S i l v a  a c o s t u m b r a b a n  a  

v i s i t a r  a  C a s t e l a o  d o s  v e c e s  p o r  

s e m a n a ,  t o d o s  l o s  m a r t e s ,  y  l o s  

j u e v e s .  L l e g a b a n  p o r  l o  r e g u l a r  a  

s u  p i s o  a l r e d e d o r  d e  l a s  c i n c o  d e  

l a  t a r d e  y ,  d e s p u é s  d e  e x a m i n a r ­

l e ,  s e  q u e d a b a n  d e  t e r t u l i a  h a s ­

t a  l a s  n u e v e  d e  l a  n o c h e .

C o n  M a n o l o  S i l v a ,  C a s t e l a o  

s i e m p r e  h a b l a b a  d e  P o n t e v e d r a .

A  v e c e s  t e n í a - ' q u e  i n t e r r u m p i r  

l a  c o n v e r s a c i ó n  y ,  a q u e j a d o  p o r  

a q u e l l o s  d o l o r e s  i n h u m a n o s ,  d e j a ­

b a  e s c a p a r  u n  d é b i l  l a m e n t o .

A l  d e s p e d i r s e  l e  d e c í a  a  P a s t o r :  

« N o  s e  o l v i d e  q u e  c o n f i o  e n  u s ­

t e d » ,  y  e l  m é d i c o  d e l  C e n t r o  G a ­

l l e g o  s e  d e s e s p e r a b a  i m p o t e n t e  

o y e n d o  e s t a s  p a l a b r a s .

U n  d í a ,  c u a n d o  C a s t e l a o  t e n í a  e l  

b r a z o  d e r e c h o  i n m o v i l i z a d o  p a r a  

e v i t a r  l a  e x a c e r b a c i ó n  d e l  d o l o r ,  

h a b l a r o n  d e  r e l i g i ó n .

C a s t e l a o  l e  d i j o  a l  d o c t o r  P a s ­

t o r  q u e  é l  r e z a b a  u n a  s o l a  o r a ­

c i ó n ,  l a  ú n i c a  q u e  c r e í a  v e r d a d e ­

r a :  e l  P a d r e n u e s t r o ,  q u e  h a b í a  s i ­

d o  d i c h o  p o r  J e s u c r i s t o  e n  e l  G ó l -  

g o t a  p o c o ,  a n t e s  d e  s u  m u e r t e ,  

d u r a n t e  e l  t r e m e n d o  d o l o r  d e  l a  

c r u c i f i x i ó n .

^  A  s u  a m i g o  R o d o l f o  P r a d a ,  C a s ­

t e l a o  l e  h a b l ó  t a m b i é n  o t r o  d í a  

d e  l a  p a s i ó n  d e  C r i s t o .

A V A N C E  D E  L A  E N F E R M E D A D

E l  c á n c e r  f u e  a v a n z a n d o  y ,  a l  

t o m a r  l o s  g a n g l i o s  d e l  m e d i a s t i ­

n o ,  p r o v o c ó  u n  t r a s t o r n o  e n  l a  

c i r c u l a t o r i a  v e n o s a  d e  l a  c a b e z a .  

A  C a s t e l a o  s e  l e  h i n c h ó  l a  c a b e z a  

e n  t a l  f o r m a  q u e  n o  s e  l e  r e c o ­

n o c í a .  E n t o n c e s  l e  d i j o  a l  m é d i c o :  

— Q u e r i d o  a m i g o  P a s t o r ,  y a  p e r ­

d í  l a  v i s t a  y  a h o r a  p i e r d o  l a  i m a ­

g e n  c o n o c i d a  d e  m i  p e r s o n a  ¡ q u é  

d e s o l a d o r !

« L e  c o n t e s t é  — r e c u e r d a  P a s ­

t o r —  q u e  l e  d e v o l v e r í a m o s  s u s  

r a s g o s  f í s i c o s ,  q u e  v o l v e r í a m o s  a  

t e n e r  l a  i m a g e n  d e l  C a s t e l a o  q u e  

t o d o s  c o n o c í a m o s .  H a b l é  c o n  e l  

D r .  P .  F e r n á n d e z ,  r a d i o t e r a p e u t a ,  

y  l e  p e d í  q u e  l e  h i c i e r a  a p l i c a ­

c i o n e s  d e  r a d i o t e r a p i a  e n  e l  m e ­

d i a s t i n o  p a r a  d i s m i n u i r  e l  v o l u m e n  

g a n g l i o n a r  y  p e r m i t i r ,  d e  n u e v o  

u n a  c i r c u l a c i ó n  n o r m a l  d e  í a  c a ­

v a b a  c u e n t a  d e  l o s  d i v e r s o s  t r a ­

t a m i e n t o s  a  l o s  q u e  s e  s o m e t í a .  

H e  t e n i d o  e n  m i s  m a n o s  l a  p l a n ­

t i l l a  d e  i n y e c c i o n e s  e n  l a  q u e ,  d e  

s u  p u ñ o  y  l e t r a ,  e s c r i b i ó  l o  s i ­

g u i e n t e :  « C o n t a  d e t a l l a d a  d o  t r a -  

t a m e n t o  d e  p e n i c i l i n a  i m p o s t a  p o ­

l o  D r .  G u m e r s i n d o  S á n c h e z  G u i -  

s a n d e  a  f a v o r  d o  l i c e n c i a d o  A l i -  

f o n s o  ( r e p i t o  A l i f o n s o )  R o d r í g u e z  

C a s t e l a o ,  a n o  1 9 4 8 . »

L E G A D O  A L

M U S E O  D E  P O N T E V E D R A

P o r  a q u e l l o s  m i s m o s  d í a s  e n  q u e  

e l  d o c t o r  P a s t o r  l e  p u s o  u n  n o m ­

b r e  a  s u  d o l e n c i a ,  C a s t e l a o  — c o ­

m o  s i  l e  r o z a r a  e l  á n g e l  d e  l a  

m u e r t e —  l e  d i j o  a  s u  a m i g o  R o ­

d o l f o  P r a d a  q u e  d e s e a b a  l e g a r  s u  

o b r a  a l  M u s e o  d e  P o n t e v e d r a .

P o n t e v e d r a  e r a ,  e n t r e  l a s  c i u d a ­

d e s  g a l l e g a s ,  l a  q u e  e s t a b a  m á s  

c e r c a  d e  s u  c o r a z ó n .  M á s  c e r c a  

i n c l u s o  q u e  s u  v i l l a  n a t a l  R i a n x o .

Q u i z á  p o r q u e  e n  P o n t e v e d r a  h a ­

b í a  v i v i d o  l o s  a ñ o s  d e c i s i v o s  d e  s u  

v i d a ,  p o r q u e  a l l í  h a b í a  m u e r t o ,  a  

i o s  1 3  a ñ o s ,  s u  ú n i c o  h i j o ,  p o r ­

q u e  a l l í  h a b í a  s i d o  d i p u t a d o ,  p o r ­

q u e  e n  P o n t e v e d r a  e s t a b a n  u n o s  

v i v o s  y  o t r o s  ( ¡ a y ! )  m u e r t o s ,  s u s  

a m i g o s  m á s  q u e r i d o s . . .  P o r  t o d o  

e l l o ,  « e  a í n d a  q u é . - . »  p r e c i s a b a  

C a s t e l a o ,  e r a  s u  d e s e o  q u e  e l  M u ­

s e o ,  e n  c u y a  f u n d a c i ó n  é l  m i s m o  

h a b a  c o l a b o r a d o ,  h e r e d a r a  e l  ú n i ­

c o  b i e n  q u e  p o s e í a  e n  e l  m u n d o :  

s u  a r t e .

N o  o b s t a n t e  e x p r e s a r  e s t a s  d i s ­

p o s i c i o n e s  m e l a n c ó l i c a s ,  a u n  C a s ­

t e l a o  s e  s e n t í a  c a p a z  d e  v e n c e r  

s u  d o l e n c i a :

— E u  n o n  p o d o  m o r r e r  a g o r a  

— d e c í a —  p o r q u e  a í n d a  t e ñ o  m o i -  

t o  q u e  f a z e r ,  a  m i ñ a  v o n t a d e  d e  

v i v i r  v a l  t a n t o  o u  m a i s  q u e  a s  

m e i c i ñ a s  d o s  m é d i c o s .

L A R G O S  T R A T A M I E N T O S

« S á n c h e z  G u i s a n d e  — p r o s i g u e  

s u  r e l a t o  e l  D r .  M i g u e l  F .  P a s ­

t o r —  p l a n e ó  c o n  u n a  c o n s t a n t e  

a s i d u i d a d  y  c o n  d e v o c i ó n  a m i s t o ­

s a ,  l a r g o s  t r a t a m i e n t o s  q u e  s a b í a ­

m o s  i n ú t i l e s  p e r o  q u e  e r a n  n e ­

c e s a r i o s  p a r a  l l e n a r  e l  t i e m p o  y  

c a l m a r  e l  e s t a d o  d e  a n g u s t i a  d e l  

e n f e r m o  y  l a  a n s i e d a d  d e  s u  e s ­

p o s a . . . »

« L a  r a d i o t e r a p i a ,  q u e  s u s  b u e ­

n o s  a m i g o s  a y u d a r o n  a  p r o p o r c i o ­

n a r ,  n o  f u e  d e  u t i l i d a d ,  c o m o  e r a  

d e  e s p e r a r » .

P r o n t o  C a s t e l a o  f u e  v í c t i m a  d e  

t e r r i b l e s  d o l o r e s .  D e s c r i b í a  s u  s i ­

t u a c i ó n  d i c i e n d o  q u e  t e n í a  u n  

c u e r v o  p o s a d o  e n  e l  h o m b r o  y  

q u e  e s t e  c u e r v o  l e  p i c a b a  i n c e ­

s a n t e m e n t e  e n  e l  p e c h o .

C u a n d o  l o s  d o l o r e s  s e  p r e s e n t a ­

b a n  d e c í a :

— X a  e s t á  e l q u í  o  c o r v o . . .

E L  F E R E T R O  E N  L A  C A P I L L A  A R D I E N T E .

r a .  E l  a m i g o  R o d o l f o  P r a d a  y  

o t r o s  s e  e n c a r g a r o n  d e  l l e v a r l e  

d i a r i a m e n t e  a  l a  c l í n i c a  y  s e  c o n ­

s i g u i ó  u n  r e s u l t a d o  m u y  e f i c a z .  

C a s t e l a o  v o l v i ó  a  r e c u p e r a r  s u s  

r a s g o s  y  s i g u i ó  s i e n d o  e l  m i s m o  

e n  s u  p r e s e n c i a  f a c i a l . . . »

L A  R I Q U E Z A  D E  C A S T E L A O

U n  d í a ,  c u a n d o  a ú n  e s t a b a  r e ­

l a t i v a m e n t e  l i b r e  d e  t o r m e n t o s ,  

C a s t e l a o  r e c i b i ó  ! a  v i s i t a  d e  s u  

a m i g o  M a n u e l  P u e n t e ,  q u e  e r a  

u n o  d e  l o s  h o m b r e s  m á s  a d i n e r a ­

d o s  d e  l a  c o l e c t i v i d a d  g a l l e g a  d e  

L a  A r g e n t i n a ,  y  e n  e l  c u r s o  d e  l a  

c o n v e r s a c i ó n  l e  d i j o :

— V o s t e d e  d o n  M a n o e l  n o n  s a ­

b e  u n h a  c o u s a ,  e u  s o n  o  h o m e  

m a i s  r i c o  q u e  h a i  n o  m u n d o . . .

P u e n t e  l e  m i r ó  c o n  a s o m b r o  p r e ­

g u n t á n d o s e  q u é  q u e r í a  d e c i r  y  

s o n r i e n d o ,  C a s t e l a o  c o n t i n u ó :

— V o s t e d e  p e n s a  q u e  e s t o u  d e ­

l i r a n d o . . .  v o u l l e  a  d e c i r  p o r  q u é  

s o n  r i c o :  a d o e c í n ,  e s t á n  m e  t r a ­

t a n d o  o s  m i l l o r e s  m é d i c o s ,  t r o u x e -  

r o n  d e  L o n d r e s  u n  r e m e d i o ,  c a n ­

d o  d i c í a n  q u e  o  m i l l o r  p r a  m i n  

f o r a  a  a s i s t e n c i a  d a  C l í n i c a  M a ­

y o ,  d o n  C l a u d i o  F e r n á n d e z  o f r e -  

c é u s e  a  f r e t a r  u n  a v i ó n ,  t e ñ o  u n  

« c o l c h ó n  p l u m a » . . .  — C a s t e l a o  e n ­

t o n c e s  c o g i ó  l a  m a n o  d e  P u e n t e  

y  l e  p r e g u n t ó  a m i s t o s a m e n t e :  

« ¿ e  s a b e  p o r  q u é  t o d o  i s t o  d o n  

M a n o e l ?  E u  f u n  d i p u t a d o  p e r o  n o n  

f u n  m i n i s t r o ,  n i n  H e  p u d e n  f a z e r  

f a v o r e s  a  n i n g u é n ,  d e  m a n e i r a  q u e  

s o i o  e n c o n t r ó  u n h a  e x p l i c a c i ó n  

d e s t o s  a g a s a l l o s  d a  f o r t u n a :  a  d e  

s e r e  u n  p a t r i o t a  g a l e g o . »

U N A  L O B O T O M I A

Y a  e l  f a t í d i c o  « c u e r v o »  n u n c a  

s e  d e s p e g a b a  d e  s u  p e c h o  y  e l  

m a l h e r i d o  C a s t e l a o  l e  d i j o  a  P a s ­

t o r  q u e  e n  l a s  n o c h e s  d e  i n s o m n i o  

h a b í a  c o n t a d o  t a n t a s  o v e j a s  y  

o t r o s  a n i m a l e s  q u e  c r e í a  h a b e r

C O R T E J O  F U N E B R E  C O N  N U M E R O S A S "  C A R R O Z A S  P O R T A N D O  C O R O N A S  D E  F L O R E S

t e r m i n a d o  c o n  t o d a s  l a s  e s p e c i e s  

z o o l ó g i c a s .

A g o t a d a  t o d a  l a  t e r a p é u t i c a  

a n t i d o i o r o s a ,  e l  d o c t o r  G u m e r s i n ­

d o  S á n c h e z  G u i s a n d e ,  e l  d o c t o r  

P a s t o r  y  l o s  o t r o s  m é d i c o s  q u e  

a t e n d í a n  a  C a s t e l a o  s e  r e u n i e ­

r o n  e n  c o n s u l t a .

« A g o b i a d o s  p o r  e l  s u f r i m i e n t o  

d e  C a s t e l a o  y  p o r  l a  a n g u s t i a  d e  

d o ñ a  V i r g i n i a  — e x p l i c a  e l  d o c t o r  

P a s t o r —  d e c i d i m o s  c o m o  ú l t i m o  

r e c u r s o  p a r a  q u i t a r l e  e l  d o l o r  q u e  

s e  l e  p r a c t i c a s e  u n a  o p e r a c i ó n  

q u i r ú r g i c a  a  l a  q u e  s e  r e c u r r í a  

m u c h o  e n t o n c e s ,  l a  « l o b o t o m í a » .  

C o n s i s t e  e n  l a  s e c c i ó n  d e l  l ó b u ­

l o  f r o n t a l  d e l  c e r e b r o  p a r a  e v i ­

t a r  l a  c o n c i e n c i a  d e l  d o l o r » .

C a s t e l a o  t e n í a  q u e  t r a s l a d a r s e  

a l  s a n a t o r i o  s o c i a l  d e l  C e n t r o  G a ­

l l e g o ,  d o n d e  s e r í a  o p e r a d o .

S e  h a b í a  e n t r a d o  y a  e n  e l  m e s  

d e  e n e r o  d e  1 9 5 0 .

R o d o l f o  P r a d a ,  c o n d u c i e n d o  s u  

a u t o m ó v i l ,  f u e  a  r e c o g e r  a  C a s ­

t e l a o  a  s u  c a s a  d e  l a  c a l l e  d e  

B e l g r a n o ,  2 6 0 5 .  M i e n t r a s  M a n o ­

l i t a  s u b í a  e n  e l  a s c e n s o r  p a r a  

p r e v e n i r  y  r e c o g e r  a l  e n f e r m o ,  

R o d o l f o  P r a d a  — q u e  n o  h a b í a  

p o d i d o  e s t a c i o n a r  d e l a n t e  d e  l a  

c a s a —  a g u a r d a b a  e n  e l  c o c h e .

N u n c a ,  d e s d e  e l  d í a  e n  q u e  

f a l l e c i ó  s u  m a d r e ,  h a b í a  e s t a d o  

R o d o l f o  P r a d a  t a n  t r i s t e ,  t a n  a n ­

g u s t i a d o .

A l  c a b o  d e  u n  p e r í o d o  d e  t i e m ­

p o  q u e  a l  a m i g o  s e  l e  a n t o j ó  

e t e r n o ,  C a s t e l a o  a p a r e c i ó  e n  e l  

p o r t a l  d e  s u  c a s a .  D e l g a d o ,  m a ­

c i l e n t o ,  e x t e n u a d o  p o r  l o s  l a r ­

g o s  m e s e s  d e  d o l o r ,  s e g u í a  s i e n ­

d o  e l  m i s m o  C a s t e l a o  d e  s i e m p r e .  

V i r g i n i a  y  M a n o l i t a  — l a  m u j e r  

d e  P r a d a —  l e  s o s t e n í a n  c a d a  u n a  

p o r  u n  b r a z o  y  f u e  e n t o n c e s  

c u a n d o  C a s t e l a o ,  a l  v e r  a  P r a d a ,  

c o m e n z ó  a  t a r a r e a r  e l  f a m o s o  e s ­

t r i b i l l o  d e  « L a  V e r b e n a  d e  l a  P a ­

l o m a »  a l  p a s o  q u e ,  f i n g i é n d o s e  

d o n  H i l a r i ó n ,  t r a t a b a  d e  i m p r i ­

m i r  a  s u  p a s o  v a c i l a n t e  u n  a i r e  

c h u l e s c o :

U n a  m o r e n a  y  u n a  r u b i a ,

b i j a s  d e l  p u e b l o  d e  M a d r i d . . .

D e s c o n c e r t a d o  p o r  e s t e  r e c i b i ­

m i e n t o ,  R o d o l f o  P r a d a  n o  p u d o  

— a  p e s a r  d e  s u  p e n a —  r e s i s t i r  

l a  r i s a .

— S e m p r e  o  m e s m o  D a n i e l ,  

s e m p r e  o  m e s m o  — m u r m u r ó  R o ­

d o l f o ,  m i e n t r a s  l e  a c o m o d a b a  e n  

s u  c o c h e .

Y a  i n s t a l a d o  e n  u n a  h a b i t a c i ó n  

d e l  s a n a t o r i o  d e l  C e n t r o  G a l l e ­

g o ,  C a s t e l a o ,  a l  v e r s e  r o d e a d o  d e  

t o d o s  l o s  m é d i c o s ,  l e s  d i j o  s u a ­

v e m e n t e :

— P a r a  u s t e d e s ,  s i n  d u d a ,  e s t o  

d e  l a  o p e r a c i ó n  e s  c o s a  s i n  i m ­

p o r t a n c i a ,  e s  r u t i n a . . .

L u e g o ,  v o l v i é n d o s e  h a c i a  P r a d a ,  

a ñ a d i ó ,  c o n  m a r c a d o  a c e n t o  i r ó ­

n i c o :

— A  m i n  o s  m é d i c o s  n o n  m e  

q u e r e n .  E u  s o n  c o m o  u n  c r e g o  

r e n e g a d o .

E r a  y a  c o s t u m b r e  v i e l a  e n  C a s ­

t e l a o  b u r l a r s e  d e  i a  p r o f e s i ó n  q u e  

é l  h a b í a  e l e g i d o  y  q u e  s i n  d u d a  

h a b í a  a m a d o  « s u c h o .  E n  « 0  R e ­

t r a t o » ,  a q u e l  d e l i c i o s o  c u e n t o  e s ­

c r i t o  e n  e l  a n o  1 9 2 2 ,  C a s t e l a o  

d i c e :  « P o r  a m a í n a l a  c o n c e n c i a  

g u i n d e i  o  m e u  t í d u o  d e  m é d i c o  

n o  f o n d o  d u n h a  g a v e t a ,  e  b u s ­

q u e !  o u t r a  m a n e i r a  d e  m e  v a l e r .  

A s  x e n t e s  x a  n o n  s a b í a n  q u e  e u  

e r a  d o n o  d e  t a n  t r e m e n d a  l i ­

c e n c i a  o f i c i a ! » .

A ñ o s  m á s  t a r d e  l e  p r e g u n t ó  u n  

p e r i o d i s t a :  « ¿ Q u é  s i n t i u  o  d í a  e n  

q u e  s e  f i x o  m é d i c o ? » ,  y  C a s t e l a o  

r e s p o n d e :  « 0  m e s m o  q u e  c a n d o  

m e  d e r o n  a  l i c e n c i a  d e  c a z a » .  

E n  o t r a  o c a s i ó n  l e  d i j e r o n :  « S a ­

b e s  q u e  m o r r e u  F u l a n o ,  i n d a  q u e  

o  a s i s t í a n  c i n c o  m é d i c o s . . . »  « H o ­

m e  — d i j o  r i e n d o  C a s t e l a o —  ¿ q u é  

q u e r e d e s ?  ¡ S i  e r a n  c i n c o  c o n t r a  

u n ! » .

C a s t e l a o  v i o  l l e g a r  l a  h o r a  d e  

l a  o p e r a c i ó n  s i n  p e r d e r  a q u e l  e s ­

t o i c i s m o  q u e  l e  a c e r c a b a  a  l a s  

g r a n d e s  f i g u r a s  d e  l a  a n t i g ü e d a d  

c l á s i c a .  S e r e n a m e n t e  s e  d e s p i d i ó  

d e  l a  a t r i b u l a d a  V i r g i n i a ,  a  l a  

q u e  é l  s i e m p r e  l l a m a b a  « C h o l i -  

ñ a » ,  y  s e  d e s p i d i ó  t a m b i é n  d e  

s u s  a m i g o s  í n t i m o s ,  q u e  h a c í a n  

e s f u e r z o s  s o b r e h u m a n o s  p a r a  c o n ­

t e n e r  l a s  l á g r i m a s .

E L  U L T I M O  C U E N T O

M i e n t r a s  l e  t r a s l a d a b a n  e n  u n a  

c a m i l l a  e  i b a  r o d a n d o  h a c i a  e l  

q u i r ó f a n o ,  C a s t e l a o  a ú n  t u v o  

a l i e n t o  p a r a  c o n t a r l e  u n  ú l t i m o  

c u e n t o  a  u n a  d e  l a s  e n f e r m e r a s  

q u e  l e  a c o m p a ñ a b a n :  e n  u n a  i n u n ­

d a c i ó n  a c a e c i d a  e n  P a d r ó n ,  G a ­

l i c i a ,  f a l l e c e  u n  i n d i v i d u o .  E l  

m u e r t o  v a  a l  c i e l o  y  S a n  P e d r o  

l e  c o n d u c e  h a s t a  u n a  e s t a n c i a  

e n  d o n d e  s e  e n c u e n t r a n  o t r o s  

b i e n a v e n t u r a d o s  a  l o s  q u e  e l  d e  

P a d r ó n  t r a t a  d e  i m p r e s i o n a r  d e s ­

c r i b i é n d o l e s  a q u e l l a  v i o l e n t a  t e m ­

p e s t a d  e n  e l  c u r s o  d e  l a  c u a l  é l  

m i s m o  h a b í a  p e r e c i d o .  T o d o s  l o s  

p r e s e n t e s  p a r e c e n  c o m p a d e c e r s e  * 

y  e s p a n t a r s e  c o n  s u  r e l a t o  e x c e p ­

t o  u n o  q u e  n o  c e s a  d e  r e í r .  « ¿ Y  

d e  q u é  s e  r í e ? » ,  i n q u i e r e  f i n a l ­

m e n t e  e !  a h o g a d o .  « Y o  s o y  N o é » ,  

l e  r e s p o n d i ó  e i  o t r o .

¿ P o r  q u é  r a z ó n  s e  a c o r d a b a  

C a s t e l a o  d e l  c u e n t o  d e  N o é  y  e l  

d e  P a d r ó n  e n  l a  m i s m a  h o r a  e n  

q u e  i b a  c a m i n o  d e l  q u i r ó f a n o ?  Y o  

n o  l o  s é ,  l o  q u e  s í  s é  e s  q u e  e l  

p r o p i o  C a s t e l a o  h a b í a  a s o c i a d o  e s ­

t e  m i s m o  r e l a t o  c o n  e l  a d v e n i ­

m i e n t o  d e  u n a  t r a g e d i a  n a c i o n a l .  

E l  m i s m o  n o s  l o  c u e n t a  c o n  e s ­

t a s  p a l a b r a s :

« E i q u í  e n  G a n t e ,  a d e m i r a n d o  

« l a  A d o r a c i ó n  d e l  A ñ o  M í s t i c o » ,  

- c o l l e u m e  a  n o v a  d o  D e s a s t r e  d e  

A n u a l ,  c e c a i s  a m a r g u r a d o  l e m -  

b r e i m e  d a q u i l  p r o b e  h o m e  d o  P a ­

d r ó n  q u e  m o r r é u  a f o g a d o  n u n h a  

c h e a  d o  r í o  e  l o g o  n o  c e o  í n t e n -  

t o u  a s o m b r a r  a  N o é » .

E L  F A L L E C I M I E N T O  '

E i  d o c t o r  O r i b e , ,  n e u r o c í r u j a n o  

d e l  C e n t r o  G a l l e g o ,  s e  e n c a r g ó  

d e  p r a c t i c a r  l a  i o b c t o m í a .  t e - ;
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LA MUERTE DE CASTELAO
(Viene de la  página 25)

teiao sobrevivió a  la operación, 
pero ya no recobró el conoci­
miento. En muy grave estado aún 
vivió unos cuatro dias, y cuando 
falleció, en la madrugada del 6 
de enero de 1950, con él esta­
ban Virginia, Jos doctores Sán­
chez Guisande y Pastor, y unos 
pocos amigos.

Castelao tenia al morir 64 
años. Había nacido también en 
un mes de enero, en Rianxo, La 
Coruña, un 7 de enero del año 
1886, hijo del patrón de pesca 
Mariano Rodríguez y de su espo­
sa, Joaquina Castelao James. Los 
padres querían que se llamara 
Daniel, pero el licenciado Xosé 
Magariños, cura párroco de la 
iglesia de Santa Columba, donde 
fue bautizado, decidió, por su 
cuenta y riesgo, ponerle el nom­
bre de Alfonso.

Parece ser que don Xosé Ma- 
igariños era hombre de muy inten­
so sentimiento monárquico y por 
ello quiso darle el nombre de! 
futuro rey de España, aun no 
nacido, pero del que ya se sa­
bía que, caso de ser varón, iba 
a  ser llamado Alfonso XIII.

Menos monárquicos que el cu­
ra, a los padres de Castelao les 
disgustó el cambio y en familia 
siempre le llamaron Daniel.

Sólo a la hora de su muerte 
en Buenos Aires se supo que en 
la elección del licenciado Maga­
riños intervino un sentimiento 
profético. Aquel niño de Rianxo, 
Itamado Alfonso como un posi­
ble rey de España, estaba mar­
cado por el carlsma de los ele­
gidos y él mismo sería para su 
pueblo como un principe de la 
inteligencia, del arte y de la 
virtud.

HONRAS FUNEBRES 
Y SEPELIO

El cuerpo de Castelao fue em­
balsamado en el mismo Centro 
Gallego, por el doctor Gumersin­
do Sánchez Guisande, al que ser­
vía como ayudante su hijo, el 
doctor Wenceslao Sánchez de la 
Vega, ambos médicos, de la ilus­
tre  familia gallega, representaban 
en la emigración a la Escuela 
de Medicina compostelana dé ori­
gen medieval.

Domingo Maza, el gran escul­
tor ya fallecido, se encargó de 
sacar la mascarilla de Castelao 
que, envuelto en ta bandera de 
Galicia, yacía en el gran «hall» 
del Centro Gallego. Su velatorio 
tuvo un carácter de pesar mul­
titudinario; no se tiene memoria 
de nada semejante en los ana­
les de la emigración gallega.

De la noche a la mañana, el 
medio millón de gallegos de Bue­
nos Aires sufrieron aquella expe­
riencia dolorosa que — años más 
tarde—  sería descrita por Eduar­
do Blanco Amor:

«Al sentimiento inmediato de 
su desaparición se unía la certe­
za de la pronta orfandad en que 
había de dejarnos su presencia 
sentida en irremplazabíe hueco, 
dejándonos día a día por los ca­
minos de la ya irremediable sau­
dade, desvaneciéndose de su his­
toria para ir al encuentro de su 
leyenda: transfiguración y lejanía 
presente en que se nos trueca a 
los gallegos todo lo que ha sido 
substancial en nuestra vida de 
personas o de pueblo».

£1 entierro de Castelao reve­
ló la extensión y la profundidad 
del dolor colectivo de los galle­
gos. E! magno cortejo, con ve­
hículos que cubrían más de me­
dio kilómetro, hacía pensar a los 
espectadores Ignorantes de la 
identidad del muerto, que se tra ­
taba del sepeiio de un gran es­
tadista extranjero, acaso de! de 
un antiguo presidente de una Re­
pública...

Según Blanco Amor, el coche 
fúnebre era seguido por «efote 
sam aas cargadas de ramos y «te

coronas. Don Daniel Calzado ele­
vaba el número de carrozas flo­
ridas a cuarenta.

Algunos, entre los asistentes, 
creen haber visto a un negro en 
el entierro de Castelao. Su pre­
sencia les extrañó, porque no 
abundan los negros en la Argen­
tina. No falta quien atribuya un 
cierto misterioso significado a  la 
aparición del negro, que por lo 
visto también iba Morando. ¿Se 
trataba de una persona real, o era 
el espíritu o el símbolo de una 
raza marginada a  la que Caste­
lao había querido entrañablemen­
te y por cuyo arte se había sen­
tido siempre tan singularmente 
atraído?

«DONDE EL ESTE, ESTARA 
SIEMPRE GALICIA»

Castelao recibió sepultura pro­
visional en un nicho del panteón 
social del Centro Gallego, en el 
cementerio de La Chacarita, de 
Buenos Aires. El presidente, don 
José Villamarin, halló las pala­
bras que mitigaron la angustia de 
aquel sepelio:

«Donde éi esté, estará tam­
bién Galicia».

Eduardo Blanco Amor, uno de 
ios más finos intelectuales con 
que contaban los gallegos de la 
Argentina en el año 1950, se en­
cargó de la oración fúnebre, y 
en ella dijo:

«Nadie en Galiza, nin borne 
histórico nin persoa vívente, aca- 
dou coma Castelao sometíante su­
ma de amor. Amábano, si ben 
en voce baixa, aínda os seus ade- 
versarios políticos, que nemigos 
nunca tivo; aquiles que, quizaves, 
mitigaban con Ise amor sagrado 
i espiatorio o remordimento de 
non teren comprido o seu deber».

CORDOBA, 3. — Continúa en 
el mismo estado la niña Ma- 
ribel Benítez, hija de «El Cor­
dobés», ya que, aunque los 
partes facultativos facilitados 
hasta la fecha denotan que ha 
desaparecido virtualmente el 
peligro, se ha podido saber hoy 
que la enferma no ha reaccio­
nado lo positivamente que fue­
ra de desear al intenso trata 
miento médico a que está sien 
do sometida.

Por consejo de los doctores 
que asisten a Maribel, ésta fue 
levantada hoy de la cama e 
incorporada, pero la gran de­
bilidad que padece le impidió 
estar de pie y hubo de volver 
inmediatamente al lecho. Por 
ello es de esperar que continúe 
aun varios días más en la clí­
nica de la Cruz Roja y que, 
una vez dada de alta, sea so­
metida a un completo chequeo 
para poder determinar las cau­
sas fundamentales de que la 
niña haya carecido de defen­
sas orgánicas, como parece.

Continúan recibiéndose en la 
Cruz Roja telegramas y llama­
das telefónicas de toda Espa­
ña, procedentes de destacadas 
personalidades de la política, 
el arte y él toreo, interesando- 
s epor la enferma. Entre las 
llamadas recibidas se ha inte­
resado por la salud de la pe­
queña la viuda del almirante 
Carrero Blanco.

Asimismo ha visitado a la 
enferma el gobernador civil y 
jefe provincial del Movimien­
to, señor Nicolás García; e lj 
presidente de la Diputación j 
ísov íncW . stó o r SairtaolaBa, y I

Editorial
de «Información 
Comercial Española» 

«LA INFLACION 
EN ESPAÑA 

NO SE PUEDE 
SOLUCIONAR 

CON MEDIDAS 
DE CARACTER 

GENERAL»
MADRID, 3.—El problema de 

la inflación en España no se 
va a  poder solucionar con me­
didas de carácter general, por­
que, en tanto no dominemos 
los mecanismos que desenca­
denan la inflación endémica 
en nuestro país, puede ser 
locura el intentar estabilizar 
la economía con medidas de 
orden general a niveles de 
inflación inferiores a los que 
el sistema admite, señala un 
editorial de la revista «Infor­
mación Comercial Española» 
que lleva por título «Inflación 
desde dentro».

«■Lo que se requiere —aña­
de la revista del Ministerio 
de Comercio— es ' un estudio 
más cuidadoso y cualitativo 
de nuestros sectores y estruc­
turas que permitan «al me­
nos» reflexionar spbre cómo 
intentar reducir o atajar de 
modo coherente los impulsos 
inflacionarios a que está so­
metido nuestro sistema desde 
hace años».

Lá. revista expone también 
que «sin ánimo de herir a 
nuestra cada vez más com­
petente clase economista, el 
desconocimiento a nivel de in­
vestigación que se tiene de 
los problemas de inflación en 
España es tan elevado como 
lo ha sido la escasez de ins­
trumentos. y datos para aco­
meterla».—(EUROPA PRESS).

el alcalde, señor Alarcón, y 
permanecen en contacto tele- 
fóniéo el general Sánchez Rui/, 
gobernador militar de Córdoba 
y otras autoridades.

Se ha sabido, también hoy, 
que «El Cordobés» había sido 
invitado para encarnar la figu­
ra de uno de los Reyes Magos 
en la cabalgata sevillana, pero 
que declinó el honor ante la 
enfermedad de su hija.

También se rumorea que los 
Reyes Magos de la cabalgata 
que organiza el Ayuntamiento 
de Córdoba visitarán a Mari­
bel Benítez en la noche del 
próximo 5 de enero.

Tanto «El Cordobés» como 
Martina marcharon esta maña­
na a «Villalobillos», para re­
gresar poco después al salta­
toria de la Cruz Roja. — (CI­
FRA).

Santander: Suben 

las multas 

de tráfico
SANTANDER, 3. — Un cin­

cuenta por ciento subirán las 
multas de tráfico en San­
tander, según ha sido aproba­
do por el Ayuntamiento de 
Santander.

La Corporación santande- 
rina ha aprobado la propues­
ta  sobre modificación de la 
ordenanza de tráfico por la 
ciudad, para la actualización 
del cuadro de multas por in­
fracciones de !a circulación. 
fCf'FRA).—-

La hija de «El Cordobés» no ha reaccionado 
al intenso tratam iento a que está siendo 

sometida»
LA DEBILIDAD QUE PADECE LE IMPIDE 

PERMANECER EN PIE


